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  Baila conmigo


  Uno


  Amy se deshizo de sus zapatillas deportivas, ató su largo cabello negro en un moño alto, y se dejó caer sobre el sofá, mirando el paisaje estrellado que le ofrecía el gran ventanal frente a ella. Eso fue lo que la hizo enamorarse de ese departamento: la exagerada cantidad de luz natural que obtenía por las mañanas, y el espectáculo que el cielo le regalaba por las noches; por lo que decidió no arruinar la vista con estorbosas cortinas.


  Ese día había sido especialmente pesado ya que la compañía de ballet tendría una nueva puesta en escena para comenzar el otoño, y que la eligieran como la bailarina principal solo implicaba dos cosas, ensayar el doble, y también obtener el doble de la presión para que cada movimiento fuera perfecto, aunque recibir ovaciones de pie por minutos enteros hacía que todo el esfuerzo valiera la pena.


  Un pequeño gato de pelaje blanco llegó hasta el sofá y se acurrucó en el regazo de Amy, ella automáticamente comenzó a pasar sus dedos sobre la cabeza del felino en dulces caricias, que eran correspondidas con pequeños ronroneos. El adorable minino era la única compañía de Amy en esa gran ciudad. Había llegado a New York hacía ya dos años en busca de cumplir su sueño, ser miembro de la más importante compañía de ballet, y lo había conseguido. Su talento era oro puro, la gracia de sus movimientos hipnotizaba y conmovía hasta el más escéptico, era capaz de hacer que un auditorio entero enmudeciera y rompiera en llanto, eso la llenaba de satisfacción.


  Sin embargo, para lograrlo sacrificaba todo su tiempo libre, aprovechaba cualquier momento para practicar, y eso significaba, no tener tiempo para añadir nuevas personas a su vida. En los dos últimos años, los únicos rostros que conocía pertenecían a sus compañeros y maestros y, aunque no era un problema de todos los días, algunas veces la soledad golpeaba con fuerza su voluntad.


  Lanzó un suspiro al aire y se puso de pie, estiró brazos y piernas calentando los músculos, y con pasos suaves se dirigió al tocadiscos que descansaba sobre una mesita frente al ventanal. En ese cuerpo lleno de vitalidad y juventud se escondía un alma vieja, que prefería las caricias que los sonidos provenientes de esa bocina le hacían a su oído.


  Seleccionó un disco de vinilo de entre los que se ocultaban tras la puerta de la mesita, colocó la aguja en posición, y en las paredes comenzó a rebotar una dulce melodía que sus pies reconocieron al instante, y tomando como compañero de baile a su querido amigo, lo alzó en brazos y juntos comenzaron a dar vueltas sobre el piso de madera del salón.


  Una gran sonrisa surcaba su rostro. Estaba satisfecha con lo que hasta ahora había conseguido; le gustaba su vida y gozaba sus logros. Su talento más desarrollado sin lugar a dudas era el baile, sin embargo, disfrutaba cantar casi tanto como bailar. Por lo que, mientras giraba sobre el piso con los brazos alzados al cielo sosteniendo al felino, Amy cantaba con toda la emoción que la canción requería, no lo hacía muy bien, pero nunca le había importado mucho lo que los demás pudieran opinar de ella. Era su momento y lo estaba disfrutando.


  En una de esas vueltas alcanzó a ver por el rabillo del ojo un halo de luz que la hizo detenerse, y clavó la vista en el edificio que tenía enfrente; hacía más de un año que el departamento frente al suyo estaba deshabitado, y podría jurar que aquella luz provino de ese lugar, pero luego de observarlo por un par de minutos se convenció de que aquello era imposible.


  Puso fin a su baile y devolvió el gato al piso para explorar su refrigerador: ensalada con pollo era el menú de cada noche. Estaba en un estricto régimen alimenticio, y pese a que, llegaba a hartarse de eso, podía jugar con los ingredientes de los aderezos para hacer su cena más interesante, eso era mejor que nada.


  Una vez que su plato estuvo limpio lo metió al lavavajillas y caminó escaleras arriba hacia su habitación; un acojinado edredón gris le daba la bienvenida, y lo miró con añoranza, mientras resignada se dirigió al baño para darse una ducha. Una vez que tuvo el pijama puesto se acomodó bajo la cobija con el minino descansando a su lado, y ambos se internaron en un profundo sueño.


  


  Estrellas en tus ojos


  Dos


  Un cielo repleto de estrellas le dio la bienvenida a su hogar, a pesar del cansancio que tenía encima se sentía sumamente dichosa, el ensayo había salido mucho mejor de lo que todos habían esperado, y eso solo significaba que, el día que abriera el telón por primera vez la obra sería todo un éxito. Sus ilusiones brillaban casi tanto como aquellas estrellas.


  Sostuvo al gato en sus brazos y se sentó sobre el piso de madera frente al ventanal, decidió no encender la luz para poder admirar ese bello paisaje en su total esplendor. Tomó algunas fotografías, y pronto se dio cuenta que ninguna de ellas reflejaba lo asombroso de los astros, y se rindió en su misión, guardaría esa imagen en su memoria.


  Estaba tan perdida en el espacio que no notó cuando la luz del departamento de enfrente fue encendida, sino fue hasta que su gato comenzó a mirar con curiosidad, que se percató de que aquella habitación estaba completamente iluminada, y podía ver cómo una figura masculina se paseaba por todo el salón. Por fin tendría vecinos.


  Su atención dio paso a la curiosidad. Era obvio que el nuevo vecino no había notado su presencia, por lo que podía ver cómo se movía con total libertad adueñándose del lugar. Cargaba cajas de un lado a otro, arrastraba los muebles por el piso para buscar su mejor ángulo, y Amy sintió pena por los vecinos que vivían debajo de él, eso no lo haría acreedor a un pastel de bienvenida.


  Su estómago sonó haciéndole notar que la curiosidad no es alimento y debía dirigirse a la cocina, si su intención era no morir de inanición a causa del nuevo vecino. Se puso de pie y caminó hasta la entrada, donde presionó un botón que hizo que todo el departamento se iluminara con una luz tenue y cálida.


  Mientras regresaba sobre sus pasos con la intención de encender el tocadiscos, se percató de que aquella figura masculina, estaba estática frente a la ventana observando su departamento. Amy había puesto mucho empeño en la decoración, la paleta de colores que había usado en sus muebles iba desde el azul, hasta el morado, pasando por el verde y el café. A estos los hizo resaltar con paredes escandalosamente blancas y de ellas colgaban pinturas, retratos y paisajes, la mayoría eran de artistas no reconocidos, aunque no por eso de menor calidad.


  Ella sabía lo mucho que puede costar que un trabajo sea valorado, así que apoyaba a los nuevos talentos dándoles una oportunidad, como alguna vez lo hicieron con ella.


  Todo su esfuerzo y dinero invertidos por fin estaban siendo apreciados, y por alguien que no era su gato. Los ojos del vecino bailaban curiosos por el departamento, observando cada rincón sin autorización, pero eso era lo que menos le importaba ahora.


  Amy dibujó una delicada sonrisa en su rostro y alzó la mano a la altura de su cara en forma de saludo, el chico castaño imitó el gesto añadiendo un ligero balanceo de su mano de un lado a otro, y se alejó repentinamente. Le restó importancia al asunto y como cada noche, dejó que la música inundara sus oídos, y sus pies se llenaron de vida.


  El felino se acercó hasta ella y se sentó mirándola fijamente. Su baile nocturno se había vuelto una rutina para el pequeño gato, y ahora exigía una pieza; la que Amy con gracia le solicitó, se inclinó un poco hacia adelante y le ofreció su mano.


  –Me concederías esta pieza, adorable Milo –pronunció con coquetería y alzó al gatito en sus brazos.


  Puso al felino contra su pecho y tomados de las manos comenzaron a danzar, ese día había sido adulada, y la llenaron de cumplidos por sus exquisitos movimientos; eso subió su ánimo. Le alegraba que reconocieran su esfuerzo y las horas extra de práctica que le llevaba pulirlos. El crescendo de aquella melodía la hizo aumentar la velocidad de sus giros, y con eso solo logró marear al pobre gatito, que al detenerse, seguía moviendo los ojos de un lado a otro. Lo abrazó con ternura proporcionándole estabilidad para que se recuperara más rápido, y cuando miró hacia el frente, ahí estaba otra vez.


  El vecino nuevo la observaba con una sonrisa que abarcaba toda su cara y aplaudía fervorosamente. Había presenciado todo su baile y, aunque Amy estaba acostumbrada a que miles la miraran bailar, los ojos de ese chico le provocaban un sentimiento diferente y extraño, de pronto se sintió algo avergonzada. También encontró graciosa la situación, seguramente el vecino nuevo se estaba preguntando con qué clase de trastorno estaba diagnosticada.


  Ella le devolvió la sonrisa, e hizo una reverencia de agradecimiento sosteniendo un vestido imaginario. En ese momento el chico miró su celular y se alejó de la ventana nuevamente, sin despedirse, movimiento que Amy imitó y salió hacia la cocina.


  Antes de ir a dormir tomó una hoja de papel y un marcador con el que escribió su nombre, con letras lo bastante grandes, como para que fueran vistas a la distancia. Pegó aquella hoja al cristal con ayuda de un pedazo de cinta adhesiva y marchó escaleras arriba. Esta vez durmió con una sonrisa en los labios sin saber exactamente el motivo, lo único que había sido diferente en su día, era el chico de enfrente.


  Con los primeros rayos del sol, Amy saltó de la cama lista para un nuevo día, había despertado con bastante energía, y no podía esperar a llegar a la academia para sacarla a través de sus movimientos. Bajó la escalera y sus ojos se posaron directamente sobre la ventana del vecino, en la cual un rectángulo amarillo resaltaba. Apuró sus pasos hasta estar todo lo cerca que podía de aquel papel, y su rostro se iluminó cuando leyó el nombre del chico ahí. Ahora sabía que se llamaba Elliot.


  


  Ni solo, ni contigo


  Tres


  Los días pasaban, y Amy ya casi se acostumbraba a no estar completamente sola a catorce pisos de altura. Fueron muchas las noches en las que no tuvo interacción con ningún ser humano, no después de salir de la academia, por lo que ahora llegar y de vez en cuando saludar al vecino, o verlo pasearse en pijama por su departamento era algo que le resultaba extraño. Aunque no le disgustaba.


  Algunas veces no estaba segura de si ella debiera saludar primero, no quería que la viera como alguien intensa, rara o algo parecido, pero era imposible no observarlo; porque el vecino también había decidido no poner cortinas en su ventana. Lo que le daba a Amy una vista completa a su intimidad, y cuando Eliot la atrapaba observándolo, ella solo podía sonreír incómodamente, lo que parecía divertir al chico.


  Sus habilidades sociales se habían deteriorado con el aislamiento auto impuesto, a eso se le podrían añadir, las extrañas reacciones que tenía su cuerpo cuando Eliot entraba en su campo de visión; su corazón latía rápidamente, justo como lo hacía cuando estaba a punto de salir al escenario, sus nervios se disparaban y sus movimientos se volvían torpes, incluso llegó a tropezar con su propio pie mientras repasaba algunos pasos. Para su mala suerte en todos los momentos vergonzosos, Eliot la estaba observando.


  No entendía por qué aquel par de ojos que pertenecían a alguien que conocía hacía solo una semana, la perturbaban tanto, ese hombre despertaba una curiosidad diferente en ella. Algo más parecido al interés.


  Conforme pasaban las noches, Amy notó que Eliot también tenía una rutina nocturna; lo suyo era la lectura. Cuando regresaba de la academia lo encontraba sentado frente a la ventana, siempre con un libro entre las manos, a veces estaba tan inmerso en su lectura que no se percataba de los saludos de Amy, y no los devolvía, lo que la hacía dudar si debía saludarlo o no la próxima vez. «¿Qué libro estaría leyendo que lo atrapaba de esa forma?», pensaba. Varias noches se preguntó lo mismo, hasta que decidió resolver su duda. Buscó una hoja de papel y su marcador, y escribió en ella la palabra libro encerrada entre signos de interrogación, y la pegó en el cristal antes de irse a dormir.


  Por la mañana vio que su pregunta había sido respondida, y el nombre del libro estaba escrito en una hoja que pendía del cristal de la ventana. Alegre por haber conseguido su objetivo, se preparó para sus actividades diarias, se despidió de su amigo peludo, y salió hacia la academia haciendo una rápida escala en la librería.


  Ese día fue más duro que el resto de la semana, pues algo no estaba funcionando con la coordinación de los bailarines; por lo que tuvieron que repetir la escena por lo menos una docena de veces, solo para obtener un resultado «mediocremente aceptable», según su director. Lo que logró que el ánimo de todos cayera, en especial el de Amy, ya que según el director, ella tenía que esforzarse el doble que todos ellos y no lo estaba haciendo. No estaba de acuerdo con eso, lo único que hacía en todo el día era bailar. Su gato y ahora su nuevo vecino eran testigos de eso.


  Al regresar a su hogar más cansada de lo normal, encendió las luces, y como cada noche, pudo ver a Eliot en el sofá devorando aquel libro con la mirada, leía con tal avidez que se antojaba conocer cada palabra que captaban sus ojos. Omitió su saludo, puesto que el chico no se había percatado de su presencia, y después de encender el tocadiscos fue directo a recargar baterías con una muy merecida cena.


  Sacó de su bolso el libro que aún se encontraba sellado con plástico transparente, y lo abrió en la primera página. Terminar de cenar le llevó más tiempo de lo normal, incluso dejaba de masticar cuando algún párrafo la conmocionaba; y no era por el exceso de drama o romanticismo, sino por esa forma tan peculiar que el autor tenía de narrar. Las palabras la colocaban en el lugar exacto y con las emociones justas para encarnar al protagonista.


  Una vez que terminó de cenar, Amy regresó al salón, donde podía tener una vista perfecta del chico, y del acompasado ritmo en el que su pecho subía y bajaba con cada respiración, la desordenada forma en la que algunos de sus cabellos descansaban sobre su frente, y la curvatura en sus labios cuando de ellos se escapaba una sonrisa. Eso la llenó de tranquilidad y dio calidez a su pecho. De pronto todo se sentía bien para ella, a pesar de haber tenido un pésimo día ya no se sentía tan mal.


  El vecino de enfrente fijó sus ojos en ella, cuando nuevamente la atrapó observándolo; no podía culparla por tener un aura magnética. Era como si Eliot fuera un agujero negro para las miradas, pues siempre terminaba atrapándolas todas. Amy levantó el libro mostrándoselo para terminar con el incómodo momento. La sorpresa en los ojos de Eliot fue enorme, seguramente había pensado que ella le preguntó el nombre del libro solo por cortesía, y no porque de verdad estuviera interesada en leerlo.


  Ese gesto hizo que el corazón de Amy saltara, y rápidamente tomó una hoja y comenzó a escribir la palabra página entre signos de interrogación. Eliot hizo lo mismo contestando con un número, solo le llevaba una ventaja de cinco capítulos, no era demasiado. Otra hoja apareció en el cristal, y esta vez una oración estaba escrita en ella: «Te esperaré, avísame cuando estés lista».


  Amy tenía una dedicación impresionante para todo aquello que le interesaba, y ahora en su lista, Eliot estaba justo debajo del baile. Dedicó cada minuto de su tiempo libre a leer. Lo hacía en todas partes; mientras comía, cuando esperaba su turno en los ensayos, en el transporte, y hasta en el baño. Aunque en muchas de esas ocasiones no podía terminar siquiera una página completa, lo que la llevaba a tener que repetir la lectura desde un punto anterior; su intención era llegar a una comprensión perfecta de la esencia, los personajes, y los acontecimientos de la trama, solo en caso de que a Eliot se le ocurriera preguntar.


  Tres días después, pegó en su ventana una hoja donde se leía «Gracias por la espera, estoy contigo». No se le ocurrió una mejor frase para darle aviso, puesto que un, «Te alcancé», «Estoy lista» o «Me encuentro en la misma página», sonaba muy impersonal, poco amistoso y con el impacto contrario al que Amy quería generar en Eliot. Las palabras «Estoy contigo» eran perfectas, pues con ellas no solo lo hacía conocedor de que ya había leído los cinco capítulos, sino también, era una invitación a una amistad, y tal vez de ella podría nacer algo más.


  En ese momento Amy se dio cuenta del significado de sus pensamientos, el vecino le gustaba.


  –No. No solo me gusta, creo que estoy sintiendo algo por él, Milo –le confesó a su gato con consternación.


  



  Casi una profesional


  Cuatro


  Amy regresó poco ilusionada a su departamento, porque esa mañana no encontró ninguna respuesta de parte de Eliot en la ventana. Se sintió tonta al haber escrito aquello, tal vez con un «estoy lista» hubiera bastado, quizá sus palabras eran demasiado intensas y había logrado asustarlo.


  Cruzó la puerta, pero no fue hasta que estuvo en la cocina que encendió la luz de la misma, de pronto sentía una vergüenza enorme y no estaba lista para enfrentarlo. No quería encontrarlo sentado en el sofá, solo para corroborar cómo había sido olímpicamente ignorada.


  Buscó la compañía de su gato, el cual no dejaba de caminar hacia el salón para cerrar el día con su habitual rutina. Amy lo siguió y se dirigió a la entrada encendiendo la luz, y sustituyó el silencio poniendo su canción favorita en el tocadiscos.


  Hizo a Milo bailar en el aire deshaciéndose de las ideas que la atormentaban, el baile era lo único que la hacía sentir viva, y esa dosis de adrenalina era lo que necesitaba. Sin embargo, no se dio cuenta de que mientras bailaban alguien los observaba con devoción.


  Cuando la canción terminó fingió ser ovacionada por personas invisibles, y agradecía al público en su escalera mientras levantaba rosas imaginarias del piso y se fingía conmovida. Extrañaba estar frente al público recibiendo toda esa buena energía. Siguió agradeciendo a todos sus muebles y cuando tuvo que girar hacia el tocadiscos quedó pasmada, en el edificio de enfrente su vecino se deshacía en aplausos y vitoreos, seguido a eso alzaba en el aire una hoja con el número diez escrito en ella.


  Un nuevo sentimiento le llenó el pecho, no estaba segura de reconocerlo, pero era una emoción abrumadora que inundaba todos sus sentidos, ni en su mejor actuación se sintió tan admirada. Rápidamente Eliot escribió sobre otra hoja, y la sostuvo contra el cristal de la ventana para que Amy leyera: «Casi pareces profesional». Ese «casi» ofendía plenamente los años de experiencia y esfuerzo que cargaba en su espalda.


  Amy frunció el ceño demostrando su inconformidad, por lo que Eliot escribió nuevamente sobre la misma hoja y volvió a mostrársela, esta vez una raya horizontal atravesaba las palabras «casi» y «pareces», en la nueva oración se leía: «Lo siento, bailas mejor que una profesional». Esa oración logró conmover su corazón, no era que se hubiera ofendido realmente con su observación anterior; sabía de su gran capacidad, además, su nombre aparecía en la lista de las mejores bailarinas del continente, era la intención de hacerle notar su admiración lo que le llegaba al corazón.


  Una tercera hoja apareció en escena, y con ella Amy pudo sentir aquellas mariposas de las que tantas películas y libros románticos hablaban. Era una simple oración, dos palabras, y tal vez un contexto diferente al que Amy imaginaba, pero se había ilusionado. El chico de enfrente se estaba metiendo poco a poco en su corazón, y no estaba dispuesta a hacer nada para evitarlo.


  Al ver la falta de reacción de Amy, Eliot agitó el libro en el aire señalando la hoja que aún estaba suspendida frente a la ventana, y ella entendió que ese «¿Seguimos juntos?» que estaba escrito en ella, se refería a la lectura que tenían pendiente.


  Un poco desilusionada, buscó su libro y se puso cómoda en el sofá, desde ahí podía observarlo plenamente y sus ojos se regocijaban con su esplendor, aquel era el chico más interesante que había conocido nunca, lo sentía tan cerca a pesar de que nunca habían estado juntos en la misma habitación y, aunque tampoco conocía el timbre de su voz, podía jurar que cada palabra que brotara de esa garganta se sentiría justo como una caricia.


  Día tras día acudían a una cita no pactada con la esperanza de que el otro llegara también, cada vez sus interacciones eran más familiares, Amy se sentía cómoda bailando frente a él como su único publico, y en alguna ocasión lo animaba a imitar alguno de sus movimientos, a lo que Eliot respondía encantado. Hacía su mejor esfuerzo para arrancar una sonrisa de los labios de Amy.


  La lectura y la música se fusionaron en una sola actividad. Eliot le pedía a Amy la lista de canciones que escucharía durante la lectura y las reproducía en su departamento, así se dieron cuenta de que también compartían gustos musicales. Era un solo ambiente, un momento especial que era capaz de desaparecer los muros y la avenida que los separaba, se sentía tan íntimo, que era imposible no involucrarse un poco más.


  Amy comenzaba a amar su nueva rutina, once días habían pasado con once capítulos leídos, se habían encontrado cada noche sin falta. No estaba segura qué haría después de llegar al final de ese libro, lo único que sabía, era que no dejaría que esa conexión que estaban estableciendo se perdiera.


  Una noche al terminar su lectura algo cambió, generalmente se despedían agitando una mano y las luces se apagaban, había una especie de límite invisible que ninguno de los dos se atrevía a cruzar; las miradas eran directas, sus sonrisas más amplias, algo estaba naciendo ambos lo sabían, pero ninguno estaba dispuesto a asumirlo, al menos no en voz alta.


  Esta vez la despedida de Eliot no fue lo que Amy esperaba. En lugar de agitar su mano, tomó una hoja y después de vacilar un poco, terminó uniéndola al cristal de la ventana con cinta adhesiva,  agitó su mano y salió del salón. Los ojos curiosos de Amy se posaron en aquella hoja donde estaba escrito «Buenas noches, bonita». Se emocionó como una niña recibiendo regalo doble de Santa, en su corazón era navidad en pleno verano, ese chico le daba a su vida calidez y la hacia sentir especial. Escribió un mensaje de vuelta «Dulces sueños, chico lindo», y con los ojos llenos de futuro se fue a la cama.


  



  Motivos


  Cinco


  La mañana siguiente no fue diferente de lo habitual: ensayos, correcciones y un inacabable montaje la esperaban en la academia; la energía con la que siempre despertaba no la acompañaba ese día, ya que que no pudo dormir en toda la noche. Le fue imposible controlar la emoción que esas tres palabras despertaron en ella, pasó la madrugada imaginando y construyendo historias de cómo sería su siguiente encuentro, infortunadamente poseía una gran imaginación y su capacidad para crear historias la sorprendía a ella misma.


  A media tarde recibió una llamada de la administración de su edificio, para informarle que un paquete para ella había llegado y este era de un tamaño considerable, por lo que no podían mantenerlo en la recepción. Para ella era imposible salir de la academia en ese momento, así que dio autorización para que llevaran las nuevas pinturas que había comprado hasta su departamento.


  Al terminar los ensayos se dirigió a su hogar y al llegar se encontró con una sorpresa; la puerta principal estaba abierta, adentro todo estaba en silencio y medianamente oscuro, de inmediato un mal presentimiento la invadió. A tientas logró encender la luz, y una vez que el interior se iluminó por completo, pudo ver que todo estaba en su lugar. No había rastros de nada fuera de lugar, a excepción de las pinturas que descansaban contra la pared. Caminó cautelosamente hacia el interior y una por una reviso cada habitación y rincón existentes, para asegurarse de que no hubiera algún ladrón dentro.


  Extrañada, pero aliviada por no encontrar nada, se sentó en el sofá dos segundos. Suspiró dejando ir los nervios cuando a su mente vino Milo, se percató de que su gatito no se había acercado a darle la bienvenida y entró en pánico. Inmediatamente se puso de pie y comenzó a llamarlo, lo buscó detrás y debajo de cada mueble, sin embargo, no apareció.


  En ese momento, Eliot se paró frente a la ventana y la saludó dulcemente, Amy correspondió con media sonrisa, se disculpó con un encogimiento de hombros, y salió disparada por la puerta en busca de su mejor amigo. Recorrió las calles gritando su nombre por horas, seguramente Milo estaba asustado, su gatito jamás había estado en el exterior. La preocupación de que algo malo le ocurriera la estaba consumiendo.


  Llegó la madrugada y con el ánimo en los suelos, Amy regresó a casa, esa noche no cenó. No podía pasar bocado mientras su compañero no tenía nada para comer allá afuera. La noche siguiente continuó con su tarea, apenas llegó a casa buscó algunos juguetes de Milo para dejarlos en lugares estratégicos, y así el gato pudiera encontrar el camino de regreso. Eliot estaba sentado en su sofá mirándola con atención, ella solo pudo girarse y negar con la cabeza mientras volvía a salir. A pesar de estar horas caminando y gritando en las calles, obtuvo el mismo resultado.


  La tercera noche al regresar a su departamento, vio un rectángulo blanco compuesto por unas cuatro hojas pegado a la ventana de su vecino, tenía una pregunta al centro «¿Está todo bien?» Agradeció profundamente su preocupación, y respondió a su pregunta escribiendo «Mi gatito se perdió». Después de pegar la hoja salió a la calle otra vez.


  Cada noche extendía su perímetro de búsqueda; la ciudad era enorme y la inexperiencia de Milo en las calles no la ayudarían a encontrarlo más rápido, pues podría haber corrido sin rumbo hasta alejarse demasiado. Justo tachaba el nombre de una calle en un pequeño mapa que había impreso, cuando un toque en el hombro la sobresaltó.


  –Lo siento, no era mi intención asustarte –se disculpó Eliot y le regaló una amistosa sonrisa, que en otra ocasión hubiera fotografiado–. Vi tu luz apagada y creí que ya estabas durmiendo, no pensé que siguieras buscándolo tan tarde.


  –Aún me quedan muchas calles por revisar, no puedo dormir sabiendo que el está solo, no quiero que le pase nada y… –le sonrió apretando los dientes para no soltarse a llorar. –Amy había esperado mucho tiempo una oportunidad como esa, por fin lo tenía frente a ella, pero su prioridad era encontrar a Milo y no se desviaría de su objetivo–. Tengo que irme –dirigió la vista a su pequeño mapa localizando el que sería el siguiente punto a revisar.


  –Déjame ir contigo –soltó Eliot efusivamente, lo que sorprendió a Amy–. Es peligroso que estés sola por las calles a esta hora, y puede ser que juntos lo encontremos más rápido.


  Por un momento Amy se debilitó emocionalmente, tener su compañía y sentir su apoyo la hicieron flaquear. Había aguantado el llanto por tres días enteros, la realidad es que le aterraba pensar en la posibilidad de no volver a ver a su amigo, no quería imaginar lo que sería su vida sin su compañero.


  –Gracias por estar aquí –pronunció con la voz entrecortada, y reprimiendo las emociones que estaban llegando a la superficie, en sus ojos se reflejaba la luz de las farolas por las lágrimas no derramadas. Eliot se acercó suavemente y la envolvió entre sus brazos acercándola a su pecho.


  –Lo encontraremos –le susurró al oído mientras acariciaba con dulces movimientos su largo cabello–, ese gato bailarín va a aparecer, te lo prometo, Amy.


  Juntos recorrieron las calles por los siguientes dos días, y no lograban encontrarlo. Ya habían llenado de sus fotos todas las calles, preguntaban por el felino a todo con el que se cruzaban, y no lograban obtener alguna pista de su paradero. Amy comenzaba a perder la esperanza, cuando el timbre de su puerta sonó, detrás de ella apareció Milo en los brazos de Eliot quien le sonreía victorioso.


  Amy no pudo contener la emoción y tomó al gatito con añoranza, lo presionó contra su pecho sintiendo cómo la angustia se alejaba de su corazón. Después se lanzó al cuello de Eliot llenándolo de agradecimientos, se aferraba a él como si fuera la cura para su terrible enfermedad. Él correspondió a su abrazo con dulzura y permanecieron así por unos segundos, tras los que la cordura de Amy despertó obligándola a dejar la comodidad de su pecho.


  –No vas a creer dónde estaba este bribón –su tono juguetón capturó inmediatamente la atención de la chica. No se había percatado de que ahora conocía el tono de su voz, era profunda con un toque de dulzura, tal como si hubiera suavizado su tono solo para ella. Las vibraciones que producía en su oído le gustaban. Él le gustaba, y mucho–. Igual te lo diré –recalcó Eliot al ver que Amy no salía de su estupor–, estaba en casa de mi vecina. Lo encontró en la calle hace unos días y al instante se enamoró de él. Pude reconocerlo en cuanto entré a su departamento.


  La última frase resonó con eco en la cabeza de Amy, sabía que no tenía derecho alguno sobre Eliot, no eran amigos, de hecho no eran más que conocidos. No podía hacer preguntas personales, aunque eso no impedía que pudiera hacer suposiciones, y se preguntaba si él tendría algún tipo de relación con esa chica.


  Amy lo invitó a pasar, y Eliot se sentó justo en el sofá que ocupaba ella en sus sesiones de lectura, podía ver exactamente el panorama que ella apreciaba cada noche, y él ahora podía observar a detalle la decoración que tanto había llamado su atención la primera vez. Las pinturas que colgaban de las paredes y la extraña, pero agradable mezcla de muebles y colores, esa combinación resultaba en un lugar cálido y acogedor. Amy se sentó al lado apoderándose de su total atención.


  –No sabes cuánto te lo agradezco, Milo es mi vida entera y acabas de devolvérmela, estos días fueron horribles y se terminó gracias a ti.


  –Me alegra haber ayudado, ver lo desesperada que estabas y no poder ayudarte solucionarlo era terrible.


  –¿Cómo puedo corresponderte? –cuestionó Amy sinceramente. Cualquier cosa que pudiera ofrecerle sería insuficiente, comparándolo con el valor que Milo tenía en su vida.


  –No hace falta que hagas nada, no lo hice para obtener algo a cambio. Si sigues leyendo conmigo considera saldada tu deuda.


  Leería con él, ese era un hecho incuestionable. Sus sentimientos se habían acrecentado en los últimos días, y podía sentir que a Eliot no le era tan indiferente.


  –¿Una cena? ¿Te gustaría cenar conmigo? –preguntó algo insegura. La cocina se le daba estupendamente, y eso podría compensar un poco el esfuerzo que él hizo al acompañarla en las madrugadas. Aunque tal vez sería una ofrenda muy pobre para el tamaño de su acto.


  –A ti no podría decirte que no, bonita –susurró antes de mostrar la más bella y encantadora sonrisa de la que los ojos de Amy habían sido testigos, estaba segura de que si guardaban silencio podría escuchar el latido de su corazón en plena taquicardia–. Así que, ¿mañana?


  –Mañana es perfecto. Preparo la mejor lasaña del mundo. Te encantará.


  –Estoy seguro de eso. Me encantará todo lo que me ofrezcas –la última frase salió de sus labios como terciopelo acariciando su piel, el tono suave y tierno provocó que sus mejillas se colorearan de color carmín.


  Eliot se puso de pie disculpándose por su abrupta partida, tenía asuntos importantes que atender, y tampoco podrían leer juntos esa noche, pero eso ahora no importaba tanto porque tendría una cita con el chico de enfrente.


  


  Pequeños detalles


  Seis


  La mañana del sábado fue más brillante de lo habitual, un ambiente dulce había impregnado las blancas paredes de su hogar, se sentía ilusionada y un poco ansiosa, intentó recordar cuándo fue la última vez que compartió una cena con un ser humano, y no pudo dar con alguna fecha cercana. Esperaba que sus habilidades culinarias no se hubieran deteriorado como lo hicieron las sociales.


  Después del ensayo, Amy pasó al supermercado a comprar todo lo que necesitaría para ofrecer una espléndida cena, terminó con un carrito medio lleno, ya que en su alacena no tenía mucho espacio para los carbohidratos.


  Con una sonrisa en el rostro saludó a su gatito cuando volvió a casa, la luz del atardecer se colaba por el ventanal aumentando el romanticismo en el ambiente. Quizá estaba exagerando y su mente le jugaba bromas muy pesadas, sin embargo, estaba segura de que los abrazos que le había dado Eliot  significaban algo. Podría vivir con la mejilla apoyada en su pecho el resto de sus días, su tacto se sentía como uno de los placeres fugaces que le regalaba la vida.


  Se internó en la cocina mientras el reloj avanzaba: cortó, picó, coció y sazonó con delicadeza cada uno de los ingredientes. La música en el fondo y Milo a sus pies, eran testigos de cómo el departamento poco a poco se llenaba de un exquisito aroma, metió su creación en el horno y corrió escaleras arriba, Eliot no tardaría mucho en llegar, y apenas tenía el tiempo suficiente para encontrar algo lindo que usar.


  Poco tiempo después la campana del horno le hizo saber que la cena estaba lista, y ella también lo estaba; había optado por vestir algo no muy ostentoso pero lindo. No quería darle una imagen que no correspondiera con lo que había estado viendo los últimos días, Amy era desenfadada y relajada, así se sentía cómoda y eso era lo que pretendía proyectar en Eliot.


  Cuando el timbre sonó todos sus músculos se tensaron, la hora había llegado, ni siquiera en su audición para el papel principal se sintió tan nerviosa. Abrió la puerta y su aliento escapó a un lugar más seguro, el olor de la loción inundó sus fosas nasales, y sus ojos pudieron deleitarse con la materialización de la palabra perfección. Eliot le ofreció un ramo de coloridas flores y una botella de vino antes de entrar, ella llevó las flores a su nariz y aspiró suavemente disfrutando el aroma.


  –Son preciosas, te lo agradezco, aunque no tenías que hacerlo –dijo evidentemente apenada y sonrojada por su gesto.


  –No podía venir a verte con las manos vacías –colocó ambas manos en la cintura de Amy y depositó un tierno beso en su mejilla derecha–. Huele delicioso.


  Ese pequeño detalle hizo que todas las alarmas se encendieran en su corazón. Alguien había irrumpido en el y se negaba a abandonar ese lugar, le estaban robando el corazón, y ninguna de sus neuronas lograba salir de aquel infinito suspiro para hacer algo al respecto. Amy tímida correspondió a su gesto devolviendo el beso, y por un instante miró sus labios preguntándose, si las respuestas a los secretos de su universo se encontrarían ahí dentro.


  Caminaron juntos hasta la cocina, mientras Eliot hacía preguntas sobre los retratos, creyendo erróneamente que pertenecían a miembros de su familia; lo que le dio pie a Amy para contarle un poco sobre su vida. En ese aspecto eran prácticamente desconocidos, estaba ante una gran oportunidad para derribar esa barrera.


  Al contrario de lo que ella había creído, el ambiente entre los dos era relajado, se movían con libertad y familiaridad por el departamento, cualquiera que pudiera verlos pensaría que esas paredes los refugiaban a ambos desde tiempo atrás.


  Sirvieron la cena y se sentaron a la mesa, una expresión de genuina satisfacción se apoderó del rostro de Eliot. No había mencionado que la lasaña era su comida favorita, y sin duda la que cocinó Amy se llevaba las palmas.


  –Mis papilas gustativas adoran tu comida –afirmó Eliot entre bocados, no podía parar de llevar esos pedacitos de cielo a su boca.


  –Dile a tus papilas que agradezco su cumplido.


  –¿Y a mí no me agradeces? Yo las traje hasta aquí –cuestionó revistiendo sus palabras de falso dolor.


  –Tú mereces un agradecimiento especial, ¿qué tal una estatua en Central Park? –bromeó mientras en sus ojos aparecía algo más que diversión.


  Eliot pareció percibirlo, sus ojos se abrieron expectantes y curiosos. La miraba como si Amy fuera la fuente de su mayor descubrimiento, dejó los cubiertos sobre el plato y se acercó lentamente a su rostro.


  –Podría conformarme con esa estatua en medio de tu salón –pronunció casi en un suspiro–, así podrías verme cada mañana.


  Mientras cada palabra salía lentamente de su boca, su mirada se volvía más intensa y penetrante, Amy no sería capaz de sostener la suya por mucho tiempo y tenerlo tan cerca solo acrecentaba sus nervios.


  –No lo creo. Tendría que perforar el techo para no cortarle la cabeza a tu ego –replicó nerviosa desviando la vista.


  Eliot se alejó de ella riendo y mirándola de una manera diferente, parecía que había encontrado lo que buscaba. Amy estaba en su propio mundo, era la primera vez que escuchaba ese hipnotizante sonido y rogaba porque no fuera la última, porque los sonidos que brotaban de aquella garganta se estaban convirtiendo en esenciales para su supervivencia.


  Después de disfrutar una deliciosa cena ambos pasaron al salón, y decidieron continuar con su ritual de lectura. Había un solo libro, por lo que tendrían que encontrar una posición cómoda para que ambos pudieran leer, Eliot se sentó en la esquina del sofá y dejó descansar el brazo sobre el respaldo del mismo. Amy con el libro en la mano lo observó, y se sentó al otro extremo del sillón para no invadir su espacio, en esa posición quedaban alejados, pero si se acercaba un poco más sus piernas se rozarían, y no quería que Eliot la malinterpretara. Optó por no moverse de su sitio, y abrió el libro inclinándolo lo justo para que Eliot tuviera una vista decente de las palabras. Sus ojos se posaron en las primeras letras, cuando el libro fue arrebatado de sus manos.


  –No muerdo –rió–. Acércate más, así ambos podremos leer cómodos.


  Amy no entendía a qué se refería exactamente, porque su imaginación ya iba por caminos que hacía mucho tiempo no eran transitados. Ante su indecisión, Eliot la tomó por la cintura y la acercó hasta su pecho, invitándola a reclinarse un poco y descansar su peso sobre él. Amy estaba tan tensa que podría pasar por un maniquí sin articulaciones.


  El brazo de Eliot quedó prendido de su cintura, y parecía no tener la intención de moverlo, con el brazo que quedaba libre acercó el libro a una distancia prudente de sus rostros. Esa posición los obligaba a juntar sus cabezas también.


  Amy podía sentir el aliento de Eliot acariciando su oreja, lo que provocaba que su piel se erizara, hacía esfuerzos sobre humanos para controlar su respiración, y con ella la aceleración de sus latidos para no ser descubierta. Su cerebro no pudo procesar palabra alguna del capítulo leído, su mente nuevamente viajaba por futuros alternos en los que ambos compartían en mismo espacio. La idea de una vida diferente, una que fuera mucho mejor a la que ya tenía la llenaba de ilusión.


  A partir de esa noche su relación avanzó, la confianza que había entre ellos creció al punto en el que pudieron considerarse amigos, las visitas a sus respectivos departamentos fueron cada vez más habituales, no solo se limitaban a cenar juntos, también incluían sesiones de lectura acurrucados en el mismo sofá, clases particulares de baile que terminaban en todo un espectáculo de diversión, y noches de películas que algunas veces eran sustituidas por conversaciones más interesantes. Los lazos que los unían se fortalecían día a día, ninguno de los dos había dado un paso decisivo, pero estaban felices con lo que habían conseguido hasta ahora.


  


  Odiosos rayos de sol


  Siete


  Los días se le antojaban a Amy con una esencia diferente, desde que Eliot apareció en su vida hacía unos meses, muchos aspectos de la misma habían mejorado. Ahora casi nunca se sentaba sola a la mesa por las noches, siempre contaba con su compañía. La animaba a seguir luchando por sus sueños, y siempre que lo necesitara podía encontrar refugio en sus brazos.


  Se había superado a sí misma en su desempeño en el baile, dominaba a la perfección cada escena. El tiempo para el gran estreno se acercaba, y no podía esperar a entregarle la invitación esa misma noche a Eliot; había conseguido un asiento especial y un pase con acceso total para poder encontrarla detrás del escenario, ese día sería perfecto.


  Llegó a su hogar un poco más temprano de lo habitual, pues el director los había premiado con tiempo libre al haber logrado hacer el ensayo de forma perfecta. Ese tiempo le venía de maravilla pues tendría la oportunidad de preparar una cena deliciosa para sorprenderlo.


  Sus sentimientos crecían y cada vez le costaba más disimularlos, la forma en la que lo miraba no dejaba mucho trabajo a la imaginación, el amor que sentía por él era exudado por cada uno de los poros de su cuerpo. No sabía con exactitud si éstos eran correspondidos de la misma forma o en la misma intensidad, pero lo averiguaría el día del estreno.


  El sol aún brillaba tenuemente antes de ocultarse, y el cielo comenzaba a llenarse de pequeñas estrellas brillantes. Ese día estaba siendo perfecto y esperaba que terminara de una mejor manera, porque en el fondo tenía la ilusión de que al darle la invitación, la reacción de Eliot derribaría la última barrera entre ellos y si tenía algo de suerte, sería él quien diera el primer paso. Buscó un vinilo en la mesita y lo colocó en el tocadiscos llena de ilusión y abrazando la invitación.


  Sus ojos se posaron sobre aquella ventana que ahora era diferente de todas las demás, era especial, pues fue el primer testigo de que el amor a primera vista no era un mito. Gracias a esa ventana su conexión se había dado y era más feliz que nunca. En su campo de visión apareció de espaldas el chico que le robaba el aliento, y no pudo evitar sonreír ante su presencia.


  Dos segundos después la curva en sus labios cambió de dirección. Justo cuando unas manos delicadas rodeaban el cuello de Eliot, y las hebras de un cabello largo y rubio destellaban ante el contacto de los escasos rayos del sol. Sus rostros se encontraron, y en movimientos sincronizados Amy era testigo de cómo un beso nacía entre los dos.


  No podía apartar sus ojos de aquella escena, no daba crédito a lo que estaba observando. Se había hecho ilusiones por nada. Lo único que había entre ellos dos era un amor no correspondido y muchos malos entendidos, no podía sentirse más ridícula por el papel de chica enamorada que había estado interpretando los últimos meses. El nudo en su garganta era doloroso, y sus ojos ardían ante el esfuerzo que hacía por suprimir las lágrimas. Ese era el punto final al castillo de sueños que había construido en el aire.


  Una vez que se separaron, la rubia clavó sus ojos en Amy, y eso bastó para que su mente trabajara conscientemente otra vez. Eliot era solo su amigo y eso no debía olvidarlo. No tenía derecho a sentir nada más que alegría por que él fuera feliz, aunque le hubiera agradecido que dejara de darle señales tan confusas.


  Al parecer la chica le informó a Eliot de los ojos curiosos de Amy, él se giró rápidamente quedando de frente, a la vez que le ofrecía una expresión desconcertada y sorprendida. Amy le dio un asentimiento con la cabeza y una opacada sonrisa, para la cual tuvo que morderse los labios y así evitar romper en llanto. Se alejó del ventanal con pasos ágiles, estaba segura de que ambos agradecerían que les diera algo de privacidad.


  Una a una vio como sus ilusiones dejaban de flotar en el aire, para caer al piso como trozos de ceniza. Una punzada constante en el pecho incrementaba el flujo de agua salada que resbalaba por sus mejillas, había escuchado antes lo mucho que se podía sufrir por un corazón roto, pero esta era la primera vez que lo experimentaba, y dolía mucho más de lo que alguna vez imaginó.


  Repasó en su mente cada momento en el que Eliot tomaba la iniciativa para tocarla, abrazarla, incluso alzarla en el aire mientras ambos bailaban; todo era una ilusión perfecta en la que creyó ciegamente, pues juraba que Eliot sentía algo por ella, y había descubierto su equivocación de la peor manera.


  El dolor no cesaba. Con cada lágrima derramada las heridas en su corazón se hacían más profundas. Estaba sufriendo, y no podía evitar culparse a sí misma por ese error. Entregó su corazón a alguien que no lo deseaba, y ahora se sentía incompleta y rota.


  Al llevarse las manos al rostro, se percató de que entre sus dedos aún sostenía la invitación que con tanta ilusión pensaba darle, Eliot era la única persona a la que podría invitar al estreno, y eso la hizo sentirse aún más sola. En un impulso de rabia arrugó el pequeño papel entre sus dedos y lo depositó en el cesto para la basura. Necesitaba sacar todo lo que sentía, deshacerse del dolor que inundaba su pecho, y no conocía mejor manera de hacerlo que bailando. aAsí que tomó sus cosas y se dirigió a la academia.


  Por los siguientes días se dedicó a ensayar, pasaba todo el día y gran parte de las noches en ese gran salón rodeada de espejos, regresaba a altas horas de la madrugada e iba directo a su habitación. Algunas ocasiones llevaba consigo a Milo a la academia, pues no le agradaba dejarlo tanto tiempo solo, además, todos en ese lugar lo amaban y su pequeño gatito disfrutaba tanta atención.


  Con el resto de su tiempo libre montó nuevas coreografías solo por distracción, necesitaba mantener su mente ocupada, y sobre todo, buscaba mantenerse alejada de su departamento. No planeaba evitar a Eliot para siempre, solo lo haría por un tiempo prudente, para que verlo no doliera tanto.


  


  La chica de enfrente


  Ocho


  Sin duda haberse mudado de ciudad se estaba tornando en una aventura más que interesante, aunque al principio no estaba conforme con su cambio en la empresa, conocer a su vecina estaba haciendo que cambiar de ambiente no fuera tan malo.


  La bailarina se robó su atención desde el primer momento, su cuerpo se movía con tanta gracia que le fue imposible apartar la mirada, se tuvo que obligar a hacerlo por miedo a ser descubierto, no quería quedar como un acosador. Cosa que ya de por si era difícil de lograr, puesto que su vecina de enfrente le daba vista de primera fila a su rutina diaria; la había visto en pijama y con el cabello despeinado, la observaba mientras danzaba en el salón con su gato entre los brazos, y también en aquellos días en los que solo se sentaba en el sofá mirando por la ventana directo a la nada.


  La chica de pies ligeros lo intrigaba, tal vez demasiado, por lo que para disimular un poco su interés, colocó su sofá favorito justo frente a la ventana, así podía verla directamente mientras leía por las tardes sin parecer estar obsesionado con ella.


  La primera vez que sus ojos se encontraron con los de la bailarina su corazón implosionó, se quedó sin habla, cosa que no importaba mucho puesto que, aunque hablara ella no podría escucharlo. Su pulso se aceleró dramáticamente, y su mente no lograba comprender de dónde provenía ese intenso nerviosismo que le recorría por completo el cuerpo. La chica solo estaba sonriéndole con una mano en el aire, no era más que un saludo cordial, pero las comisuras de sus labios se elevaron por si solas mostrándole la más boba de sus sonrisas. Eliot tuvo que salir huyendo a su habitación, necesitaba volver a sentirse protegido por la privacidad que le ofrecían las paredes a su alrededor, estaba seguro de que esos ojos avellana habían logrado perforar y escudriñar cada rincón de su alma.


  Conciliar el sueño se volvió un problema, pues en cuanto cerraba los ojos su cerebro empezaba a hacer preguntas aleatorias, pero todas sobre un tema en específico, la chica de enfrente, lamentablemente para ninguna de ellas tenía respuesta, no sabía prácticamente nada de ella, solo que a su vecina le gustaba bailar y lo hacía estupendamente bien.


  Verla danzar se convirtió en su pasatiempo favorito, algunas veces permanecía en la penumbra con el único propósito de verla más desenvuelta, no sabía cómo acercarse a ella y conocerla un poco más, entablar una conversación no era posible, ir hasta su puerta por el momento era impensable, y tampoco tenía forma de hacerle llegar su número telefónico; quizá su relación con esa chica nunca pasaría de ser algo platónico, lo que era algo lamentable para su ilusionado corazón.


  El timbre de la entrada hizo eco en sus oídos, comenzaba a odiar ese sonido, hasta el momento solo una persona se había presentado en su puerta, y no era una presencia que le agradara soportar, su rubia vecina tenía una personalidad efervescente y demasiado despreocupada, no tenían nada en común, tampoco compartían intereses, y le era difícil seguirle el hilo a una conversación sobre chismes de la farándula cuando desconocía prácticamente la vida de todo el mundo. Sin embargo, eso no la detenía, la chica estaba dispuesta a acabar con su paciencia antes de cumplir su primer mes en su nuevo hogar.


  Abrió la puerta con una mueca de seriedad propia de él, no había un asomo de sonrisa, mucho menos una mueca de bienvenida, pero por alguna extraña razón esa mujer encontraba en su impávida expresión una invitación a invadir su espacio, tal como lo hacía en ese momento. Ni siquiera esperaba un saludo, simplemente entraba como si fueran amigos de toda la vida, y Eliot se veía obligado a respetar los valores que le había inculcado su madre sobre el trato hacia una mujer, así que simplemente se resignaba y la seguía hasta la sala.


  –Horneé una tarta y pensé que tal vez te gustaría probarla –murmuró con algo de coquetería, ofreciéndole el recipiente con la tarta de orillas quemadas que lucía lo contrario a apetitosa–, a todos en el edificio les encanta.


  No podía adivinar por qué la gente mentía tan descaradamente, el olor que despedía no era agradable, y estaba seguro de que su sabor sería igual o peor que eso, pero la chica siempre se presentaba en su puerta con un pronunciado escote, y si hacía lo mismo con cada vecino, podría deducir con qué propósito eran dichas semejantes mentiras.


  –Te lo agradezco, pero soy alérgico al gluten –mintió con una cara de pena que le valdría un óscar. Fingiría un ataque ahí mismo de ser necesario para evitar probar sus creaciones.


  –No lo puedo creer –se lamentó–, la horneé especialmente para ti.


  –Podrías dársela a alguien más –sugirió–, ya que a todos les encanta tu repostería. Y es mejor que lo hagas ahora que todavía sigue caliente.


  No podía echarla así nada más, sugerirle que se fuera era lo único que podía hacer, eso y seguir rechazándola hasta que entendiera que sus curvas no despertaban interés alguno en él. Su pulso solo se aceleraba con la silueta que aparecía de vez en cuando a través de su ventana.


  –Está bien, se la daré a alguien más, pero volveré después.


  –No –se apresuró a decir–. Tengo que salir en unos minutos, ya no me encontrarás aquí.


  –Entonces volveré otro día –sentenció guiñándole un ojo.


  Eliot asintió mientras la acompañaba a la puerta y la abría con algo de urgencia, la chica se giró y depositó un beso en su mejilla antes de desaparecer por el pasillo. De no ser por su vecina, se habría mudado de ese lugar desde el segundo día.


  Esa noche también apareció en la ventana la chica de ojos risueños junto a su gato, pero esta vez no se ocultó en la oscuridad. Aprovechó que la chica pareció no notar su presencia para observarla de pie frente a la ventana en todo su esplendor, era como si cada noche le regalara un espectáculo solo para él y, aunque sabía que no era así, eso lo hacía sentir indirectamente especial, si su vecina se dedicaba al baile de forma profesional, pagaría boletos para toda la temporada solo por verla a ella sobre un escenario.


  Cuando el baile finalizó, Eliot aplaudió instintivamente haciéndose notar por su ahora apenada vecina, pudo percibir su timidez, lo que lo hizo emocionarse un poco más, quizá no le era tan indiferente como él pensaba.


  La mañana siguiente se llevó una grata sorpresa cuando vio una hoja pegada a la ventana con un nombre escrito en ella, por fin esa mirada dulce tenía un nombre, ahora podía llamarla directamente sin tener que inventar nombres que calzaran con su rostro, el suyo era perfecto y le gustaba la sensación que dejaba en sus labios al pronunciarlo. De inmediato correspondió el gesto escribiendo el suyo en un papel que también pegó en la ventana y se marchó a la oficina con un sentimiento nuevo invadiéndolo.


  Con el pasar de los días los saludos a la distancia se hicieron frecuentes, cada vez que Eliot se topaba con su mirada le regalaba una sonrisa, y volvía a posar los ojos sobre las hojas amarillas de su viejo libro para no intimidarla. Constantemente se sentía observado y eso lejos de incomodarlo, lo animaba a seguir pasando las noches sobre ese sofá intentando leer una y otra vez la misma línea; que se tratara de su libro favorito era una ventaja, ya que lo conocía casi de memoria, y la distracción de pies inquietos no era un problema para comprenderlo.


  Cada día esperaba con ansias que Amy abriera la puerta y por fin le regalara un poco de su presencia, su nueva costumbre rápidamente se estaba transformando en una necesidad, verla a lo lejos lograba cambiar y mejorar sus noches, no importaba qué tan estresante hubiera sido el día en la oficina, sus ojos eran el mejor remedio para contrarrestar la tensión.


  Su mirada siempre permanecía fija en la puerta, alrededor de la hora en la que Amy acostumbraba regresar, en cuanto ésta se abría, Eliot se apuraba a regresar los ojos a su libro y contaba veinte segundos para levantar la vista y saludarla sin verse tan obvio; que la chica tuviera pies rápidos era una desventaja, pues muchas veces al alzar la mirada ya no la encontraba cerca y perdía la oportunidad de verla sonreírle.


  Sus interacciones eran pocas, pero atesoraba cada una de ellas, que le preguntara por el nombre del libro que leía a través de su nuevo sistema de comunicación, fue una completa sorpresa, no entendía por qué podría estar interesada en una novela de misterio, ella más bien parecía del tipo romántico, el tipo de chica por la que haces cosas impensables solo para conseguir otra cita, Eliot estaría dispuesto a lo que fuera por conseguir la primera.


  Los días siguientes no hubo mensajes en la ventana, no sabía cuánto tiempo le llevaría leer cinco capítulos, y tampoco estaba seguro de que de verdad fuera a leerlo, no era una novela fácil de digerir para cualquiera, así que los días siguientes se limitó a revisar papeles de la oficina en su sofá. Tampoco comenzó a leer otro libro porque no quería que se sintiera presionada.


  De vez en cuando sentía su profunda mirada escudriñándolo hasta los huesos y Eliot hacía esfuerzos sobre humanos para controlar su respiración, mientras pequeñas y emocionadas sonrisas escapaban de sus labios, esperaba que ninguna pudiera ser captada por los ojos de Amy.


  Leer en la ventana «estoy contigo» hizo que su mundo se detuviera por un momento, ¿por qué había escrito eso? Podía entender mil cosas implícitas en esa pequeña frase, y su imaginación podría inventar otras tantas que los involucraban a ambos en más de una forma. ¿Qué podía responderle a semejante declaración?, si es que se trataba de una. Eliot quería hacerle saber que él también se sentía atraído por ella, pero no quería asustarla si sus palabras no significaban lo que él creía. ¿Y si se presentaba directamente en su puerta para averiguarlo? No. No podía hacer eso, seguían siendo prácticamente extraños, así que decidió no escribir nada y se marchó al trabajo, allá lo pensaría mejor.


  El día en la oficina no fue tan productivo como debería para sus labores, aunque si lo fue para el futuro de su corazón. Al regresar a casa cenó propiamente y se hundió en el sofá a la espera de su vecina, las ansias lo carcomían, la curiosidad sobre su reacción a la respuesta que le daría serían algo determinante, para avanzar un poco más o detenerse por completo con su plan de conquista.


  Disfrutó su baile con más entusiasmo que de costumbre, la adrenalina viajaba rápidamente por su torrente sanguíneo en anticipación, y el momento llegó, pegó al cristal una hoja sobre la que había escrito «¿Seguimos juntos?» a modo de respuesta. Era una invitación abierta a ser rechazado tajantemente o, por el contrario, a que Amy le mostrara si sus intenciones amorosas eran compartidas.


  Parecía que leer se le había dificultado porque no había logrado obtener reacción alguna, Amy permanecía de pie completamente estática hasta que una gran sonrisa apareció en su rostro, era auténtica, ella parecía no haberla notado aún, pero para Eliot fue un semáforo con la luz en verde para robarse ese corazón.


  Día tras día su conexión iba creciendo, ninguno de los dos se había atrevido a cruzar el límite de los mensajes en la ventana, hasta ahora eso era suficiente. Compartir momentos y canciones con Amy era todo lo que necesitaban sus días.


  De un momento a otro todo cambió, y el progreso que creía tener se vino abajo cuando dejó de verla, pues ahora en cuanto Amy llegaba a su casa volvía a salir casi de inmediato y regresaba muy tarde por la noche, tal vez ya tenía una relación y su oportunidad se había esfumado. Algunas veces logró captar su apagada mirada al regresar a casa, lo que lo llenaba de dudas; así no lucía alguien que recién iniciaba una relación, Amy no parecía feliz.


  Cuando se atrevió a preguntar el motivo de sus ausencias todo tuvo sentido y se lamentó no haber preguntado antes, en cuanto leyó la hoja en la ventana se apresuró a tomar sus cosas y salió tras ella, no podía dejarla vagar sola por las calles a altas horas de la noche. Por primera vez escuchó su voz, aunque algo rota y llena de melancolía, no imaginó que sería así su primer encuentro real, no sabía qué hacer, las personas necesitan conocerse para tener algo de contacto físico, pero no pudo ser indiferente ante la tristeza impregnada en su voz, solo se dejó guiar por los impulsos que le gritaban que debía consolarla. No había segundas intenciones detrás de su abrazo, no intentaría obtener algo más aprovechándose de su dolor, simplemente la acompañaría hasta que su corazón otra vez estuviera tranquilo.


  El timbre repicó por todo el departamento haciéndole saber que su irritante vecina había decidido seguir con su lucha, ahora se sentía algo menos que cómodo con su presencia, no quería que la chica invadiera su espacio, y mucho menos que Amy pudiera llegar a verla acompañándolo, eso podía malinterpretarse y un problema así era lo que menos necesitaba en ese momento.


  Decidió ponerle un alto a la rubia, por lo que abrió la puerta con menos amabilidad que de costumbre, y se sorprendió al ver su piel completamente cubierta por un infantil pijama agregando un cabello desordenado, sus peludas pantuflas rosadas completaban el inocente cuadro.


  –Lamento venir a esta hora –se disculpó inmediatamente entrelazando los dedos con algo de nerviosismo–, pero necesito ayuda.


  –¿Estás bien? –inquirió con desconcierto y algo de preocupación–. ¿Qué es lo que pasa?


  –Yo estoy bien, pero Jackie no.


  Ese nombre no le decía nada, pero la mujer lucía genuinamente preocupada, quizá tenía hijos y no se había enterado.


  –¿Necesitas una ambulancia?, ¿Un médico? Conozco a un pediatra.


  Una apagada risita brotó de su garganta al tiempo que negaba con la cabeza.


  –Jackie es una gatita, la encontré hace algunos días, pero no ha querido comer y creo que está enferma –comentó con angustia–, nunca he tenido mascotas y no sé muy bien lo que debo hacer con ella. ¿Puedes ayudarme?


  No podía negarse a por lo menos intentar solucionar el problema y tranquilizar a la mujer, así que tomó sus llaves y la siguió hasta su departamento. Cuando tuvo al felino frente a él no pudo hacer más que alzarlo en el aire como Amy solía hacerlo, ese era Milo.


  –¿Te gustan los gatos? –inquirió curiosa.


  –Es el gato de Amy –dijo ganándose una mirada confundida–, es mi vecina de enfrente, lo ha estado buscando por días. ¿Dónde lo encontraste?


  –Un auto estaba a punto de atropellarlo hace unos días y por eso lo traje a casa. Entonces, ¿tiene dueño?


  Eliot asintió aún con el gato entre sus brazos, al tiempo que la rodeaba a ella en un abrazo lleno de agradecimiento, por fin la sonrisa regresaría al rostro de Amy, y él había sido parte de ese proceso; nada podría hacerlo más feliz. O eso pensó hasta que se paró frente a la puerta de su vecina devolviéndole a su mascota, ver sus ojos vidriosos y el amor con el que lo abrazaba contrajo su pecho, y su corazón se detuvo completamente cuando el abrazo ahora era dirigido a él. Su felicidad había alcanzado una nueva escala. Quería seguir con Amy, quería muchos más abrazos, pero por ahora se conformaría con su primera cita.


  Para Eliot no fue difícil descubrir lo nerviosa que Amy se ponía cuando estaba a su lado, sus movimientos se entorpecían y risitas nerviosas se llevaban su aliento haciendo que se agitara cada vez más, por eso decidió acercarse un poco más a ella, quería que se sintiera en confianza y completamente cómoda a su alrededor, si las citas seguirían ocurriendo, –cosa que esperaba pasara–, tenía que hacer que Amy se sintiera relajada a su lado, aunque eso significara reprimir sus impulsos por finalmente besarla.


  Día tras día lograba ganar un poco más de terreno en el campo amoroso con Amy. Cada vez sostenía su mano con más frecuencia, la abrazaba más de lo necesario cuando bailaban, y siempre buscaba el roce de su piel acompañado de pequeñas bromas que le quitaban la tensión al momento, todo con el fin de hacerla consciente del mar de emociones que le provocaba.


  Toques constantes en la puerta le hicieron saber que un timbre desconectado no sería suficiente para detener a esa mujer. ¿De verdad no se daba cuenta de su nulo interés? Con pasos pesados llegó hasta la puerta, y al abrirla encontró a la rubia vestida con un diminuto vestido, que no dejaba prácticamente nada a la imaginación. Ella le mostró su sonrisa enmarcada por labios coloreados de un rojo intenso, y entró como de costumbre. No le dio tiempo de reaccionar y detenerla, pero tenía que impedir que llegara hasta la ventana. Apresuró sus pasos hasta quedar frente a ella y la tomó por los hombros deteniendo sus pasos de golpe.


  –¿Qué haces aquí? –cuestionó con más rudeza de la que pretendía, pero no se disculpó por ello.


  La chica parecía no percatarse de nada de lo que ocurría a su alrededor, seguía tan serena como siempre.


  –A mí también me da gusto verte –dijo con sarcasmo y se acercó un poco más–, ¿no vas a invitarme algo de beber?


  –Ahora no tengo tiempo, tengo trabajo que hacer –le avisó en lugar de complacer su petición.


  –Solo un momento, la pasaremos bien.


  –No pretendo ofenderte, eres muy atractiva, pero no estoy interesado en ti. Lo siento.


  La chica frunció el ceño intentando comprender el significado de esas palabras. Quizá era la primera vez que recibía un no por respuesta, y algo le decía que no estaba dispuesta a ser rechazada.


  –¿Tienes novia? –negó–. Entonces no veo dónde está el problema, podemos divertirnos un rato.


  –No podemos –sentenció tajante–, ¿cómo te lo explico? Simplemente no me atraes.


  –¿Las prefieres morenas? –inquirió relajada–. Tengo una amiga, puedo llamarla para que nos acompañe…


  –No, por favor –hablar con ella era como intentar hacerle entender a un niño de cinco años la teoría de la relatividad. Algo innecesario y completamente frustrante–. Ese no es el problema, tengo a alguien…


  –Acabas de decir que no tienes novia.


  –Sí tengo.


  –No te creo… –señaló de forma seductora–, sé que estás mintiéndome, porque el día en que te devolví al gato me abrazaste intensamente, y sentí tu pulso por completo acelerado.


  Eso no era una mentira, la había abrazado como agradecimiento, pero jamás se imaginó que la chica fuera capaz de distorsionar la realidad con tal magnitud; y su corazón también latía desbocado, pero la razón no era ella, la sola idea de volver a ver a Amy lo emocionaba completamente.


  –¿Por qué te mentiría? No gano nada haciéndolo, simplemente no me interesas.


  –¿Así que no te mueres de ganas por meterme en tu cama? –inquirió con seducción llevando sus manos hasta el pecho de Eliot, quien negaba mientras daba pasos hacia atrás para alejarse de su tacto–. Si quieres que me vaya, pruébamelo.


  –¿Cómo?


  Sin previo aviso la rubia estrelló salvajemente sus labios contra los de Eliot, atrayéndolo por la cabeza al presionar la mano sobre su nuca. Aquel acto le resultó muy incómodo, no por el hecho de que fuera esa chica quien lo besara, ni por la ya tan conocida mala fama que tenía en todo el edificio, si no, por haberlo orillado a compartir un beso que no pidió y que tampoco deseaba.


  –Creo que tenemos público –comentó la rubia con algo de picardía en el tono cuando su beso terminó.


  –¿Público?


  La chica señaló la ventana a su espalda con la mirada y de inmediato sintió una presión en el pecho, su temor más grande estaba materializándose. Giró rápidamente para encontrarse con el rostro desencajado de Amy que lo miraba con decepción, y al tiempo le daba una forzada sonrisa de labios apretados. Su quijada temblaba, justo como lo hizo aquel día en el que la ayudó a buscar a Milo y rompió en llanto en su pecho. No pudo hacer más que intentar negarle lo que sus ojos acababan de ver, pero ni un músculo de su cuerpo logró moverse para detenerla cuando desaparecía tras un muro.


  –No… –murmuró sintiendo una combinación de dolor, desesperación y frustración viniendo directo desde su corazón.


  –Tu vecina es algo entrometida –agregó con diversión.


  Giró sobre sus talones para quedar cara a cara con la rubia. Ella sonreía como si acabara de hacer una travesura.


  –Vete de aquí, por favor –murmuró pensando en qué haría para convencer a Amy de que él no jugaba con ella.


  –¿Por qué te enojas? Nos estábamos divirtiendo.


  –¿Lo que acabas de hacer te pareció divertido? ¿Cómo voy a explicarle?


  –¿Ustedes están juntos? –soltó con algo de incredulidad.


  Deseaba poder decirle que sí, que Amy era completamente suya y que él pertenecía a la chica de enfrente, pero lo había arruinado, quizá irremediablemente. Su relación avanzaba de a poco, sin prisas, no habían pasado de compartir la mesa con deliciosas cenas, y el sofá en algunas ocasiones con la lectura como mejor pretexto para mantenerla entre sus brazos. La había abrazado muchas veces, pero todavía desconocía el sabor de sus labios, no sabía cuáles eran sus sueños, ni aquello que tanto observaba por las noches a través del ventanal. Le faltaba tiempo para descubrirla por completo, y temía que éste ya se le hubiera agotado.


  –¿Están juntos? –insistió ante el silencio de Eliot.


  –Tal vez ya no.


  La rodeó y tomó sus llaves dispuesto a ir y explicarle las cosas con detalle, de ser necesario confesaría sus sentimientos por ella, haría cualquier cosa con tal de que lo escuchara, pero tenía que evitar que Amy se alejara.


  Una hora tocó a la puerta y nadie le abrió. No podía escuchar nada adentro, permaneció todo el tiempo en silencio con la esperanza de escuchar por lo menos un suspiro, pero eso también le fue negado. Se marchó con el alma a los pies y tomó lugar en su sofá, en cuanto la viera cruzar esa puerta iría hasta ella.


  La espera se prolongó más de lo que había predicho, los últimos días no había visto ni rastro de ella, ni siquiera las luces de su departamento se encendían por las noches, tampoco pudo escuchar a Milo dentro las otras ocasiones en las que esperó junto a su puerta, ¿dónde se había metido?


  El sábado había pasado todo el día con el trasero pegado a ese sofá, solo se había levantado para recibir la comida que ordenó y para ir al baño, pero aún con todo su esfuerzo le fue imposible encontrarla. Ya era domingo y su plan de acción no era diferente, seguiría esperando los días que fueran necesarios.


  Al volver del baño notó cómo el sofá de Amy se movía a tirones fuera de la vista del ventanal, por fin estaba en casa. Tomó la comida que había recibido hace un momento y corrió al edificio de enfrente con las manos llenas de esperanzas, tenía que hacer que lo escuchara, debía confesarle lo que sentía. No haberla visto tanto tiempo se convirtió en una especie de pequeño infierno en el que no estaba dispuesto a seguir.


  


  Una simple casualidad


  Nueve


  Otro domingo había llegado, y para su mala suerte la academia se encontraba cerrada esos días, por lo que tendría que buscar alguna actividad que la mantuviera alejada de su vivienda. Aunque nada llamaba su atención por el momento, el exceso de prácticas que tuvo toda la semana comenzaba a ser manifestado por su cuerpo, la carga extra de trabajo se traducía en cansancio y poca energía para hacer algo más que respirar o caminar al baño.


  Movió el sofá de lugar a un punto en el que no tuviera acceso a la vista del apartamento de enfrente, y se recostó sobre el. Todas las mañanas se daba cuenta de que una hoja nueva había sido añadida al cristal, ignoraba lo que decían, ya que no tenía el valor de acercarse y ser descubierta. Esa mañana ya sumaban siete.


  La lectura del libro también se suspendió, y no le apetecía terminar de leerlo sola, por lo que le hizo un espacio en su librero y lo enterró ahí. Tal vez algún día podría terminar de leerlo. Se planteaba seriamente la idea de comprar cortinas oscuras y gruesas, solo para tener un poco de intimidad. Desde aquel día no pudo bailar en su salón, por miedo a encontrarse con una escena no apta para todo público del otro lado. Estaba perdiendo poco a poco lo que tanta felicidad le había dado.


  El sonido de su estomago le recordó que no había ingerido alimento en todo el día, y el reloj ya marcaba las seis menos quince, con lentitud y arrastrando los pies se dirigió a la cocina y al abrir la nevera se encontró con botellas de agua y una solitaria manzana. Esa semana no había ido de compras y, aunque no estaba dispuesta a cocinar algo muy elaborado, no se conformaba con la fruta.


  Abrió el refrigerador un par de veces más con la esperanza de encontrar algo diferente, y cada vez que lo hacía la manzana se volvía menos apetitosa, resignada puso agua al fuego para preparar una nada saludable sopa instantánea, y mientras ésta hervía regresó al sofá en el que se tiró sin ningún cuidado.


  Se preguntaba por qué no se le ocurrió mover el tocadiscos de sitio también, ahora no podría escuchar música, definitivamente mañana tendría que poner cortinas o cubrir con pedazos de periódico aquel cristal. Todo sonaba a una buena opción.


  La tetera silbó y Amy volvió a la cocina lentamente, como si a sus pies estuvieran sujetos dos grilletes de veinte kilogramos cada uno, incluso al felino le molestaba su lentitud. Estaba por verter el agua caliente en el vaso cuando el timbre resonó en todo el departamento, puso el agua caliente a un lado y llevó sus grilletes a la puerta.


  Al abrirla su rostro se desencajó, frente a ella se alzaba la perfecta figura de Eliot, que sostenía una botella de vino y algo que olía muy bien dentro de recipientes de plástico. La mirada que le dirigía a Amy era algo insegura, quizá esperaba un efusivo recibimiento, algo diferente a la mirada rencorosa que le estaba dando.


  –¿Qué haces aquí? –intentó sonar serena e indiferente.


  –No nos hemos visto hace días –se justificó y ella solo alzó las cejas–. Me pareció una buena idea cenar juntos, como antes. ¿Qué dices? –antes de que Amy pudiera negarse agregó–. Porque yo lo extrañé –una brillante sonrisa surcó su rostro y para Amy fue imposible negarse a tan dulce petición.


  Lo invitó a entrar y por un momento se quedó de pie junto a la puerta, recordándose que debía tatuar la palabra amigo en su frente. No podía hacerse más ilusiones y tenía que controlar a su enamorado corazón


  Una vez que estuvo lista mentalmente lo alcanzó en el comedor. Eliot se movía por el lugar como si fuera su propio hogar, iba y venía de la cocina al comedor con toda clase de cosas, por último se llevó los recipientes plásticos y volvió con dos platos de lasaña que despedían un delicioso aroma.


  Se sentaron a la mesa y conversaron superficialmente poniéndose al día. Esa semana había sido un caos para ambos, y verse nuevamente juntos era algo que los llenaba de tranquilidad. Funcionaban de una forma perfecta y mágica cuando se encontraban conectados. Sus corazones y mentes hacían un equipo perfecto.


  Por un instante la tensión que existía entre los dos se había disipado, se permitieron disfrutar su pequeño momento de intimidad, ahora todo se sentía correcto y en su lugar. Cenaron y bebieron vino mientras disfrutaban de la compañía del otro. Una vez que el plato de Amy estuvo vacío Eliot la miró expectante por el veredicto de la lasaña, y un poco también para descubrir si era momento de aclararle las cosas. No se sentía cómodo con la idea de que ella pensara que entre la rubia y él había algo.


  –Me gustó, Eliot, disfruté la cena. Deja de mirarme así.


  –Yo también disfruté la compañía. La lasaña no es tan buena como la tuya, pero es mi segunda favorita –la sinceridad en sus ojos le oprimió el corazón, sabía que la suya tenía el primer lugar.


  –Tal vez algún día la vuelva a cocinar para ti –soltó sin pensarlo y se arrepintió al instante, nuevamente lo estaba invitando a cenar como si nada hubiera pasado.


  –Eso suena muy lejano, el martes suena mucho mejor, también podríamos continuar con el libro.


  –El martes no puedo –pronuncio entre dientes– tengo un compromiso –apartó sus ojos de él y se concentro en la copa de vino. El martes sería el estreno para el que tanto se había esforzado, y al que finalmente decidió no invitar ni a Eliot ni a su novia.


  –No tengo problema con la hora, puedo esperarte.


  –Pero no sé a qué hora estaré de regreso.


  –¿Una cita? –solo decirlo lo hizo sentir incómodo, no podía perder la oportunidad de estar con ella por lo que había hecho la rubia. Pero la forma en la que Amy lo evadía le daba muchas ideas en las que pensar.


  –Algo así… Ese es el día del estreno.


  –¿Tu obra? ¿Y por qué no me lo habías dicho? –esas palabras fueron pronunciadas con incredulidad y algo de dolor. No lo había tomado en cuenta para compartir uno de los momentos más importantes de su carrera. Creyó que tenía un lugar especial en su vida.


  –Iba a hacerlo, pero solo pude conseguir un boleto, y me pareció una descortesía no invitar a tu novia, por eso no te lo dije.


  Decir esa mentira le había costado bastante, ella no era esa clase de persona, pero eso era mejor que confesar que estaba muriendo de celos.


  –¿Qué novia? –cuestionó todavía algo desconcertado–. ¿De qué estás hablando?


  –La chica del otro día, con la que estabas… Tú sabes cuál chica.


  –Amy espera, ella…


  –Por eso no te dije nada –lo interrumpió y dio un gran sorbo a su copa, y cuando la vio vacía la rellenó con ímpetu.


  Había molestia en su voz, tal vez algo de frustración y su mirada comenzaba a apagarse, Eliot por fin estaba comprendiendo la raíz del problema; ella estaba celosa y eso lo llenaba de alegría, porque significaba que sí sentía algo por él.


  – Amy, déjame explicarte lo que pasó.


  –No tienes que explicar nada –le sonrió falsamente y pego la copa a sus labios otra vez.


  Aquel espectáculo se estaba tornando interesante para Eliot, pero dejaría que siguiera más tiempo con esa idea en su mente.


  –Necesito hacerlo –insistió con un poco más de seguridad en la voz–. Déjame explicarte qué pasó.


  –No, de verdad –lo interrumpió–. Ni yo necesito saberlo, ni tú necesitas explicarme –su enfado estaba siendo remplazado por algo de tristeza–. Tú y yo solo somos amigos.


  Eliot quiso tomar sus manos para atraer su atención y que lo dejara hablar, pero en lugar de eso, sus dedos chocaron con la copa y el vino termino sobre la ropa de Amy.


  –Lo lamento.


  –Iré a limpiarme –le dijo con desgano y un profundo suspiro. Se levantó de la mesa con dirección a la cocina para limpiar el desastre que se impregnaba en los hilos de su prenda favorita.


  Eliot la siguió de cerca y tomó un paño húmedo que pasaba con calma sobre la mancha. Una sonrisa traviesa se asomaba por sus labios y a pesar de sus intentos de reprimirla esta fue captada por los ojos de Amy.


  –¿Qué es tan divertido?


  –Nosotros –respondió con una sonrisa.


  Amy no entendía a qué se refería, pero no pudo evitar contagiarse con su alegría, y eso provocó que la tensión entre los dos se desvaneciera.


  –¿Nosotros? ¿Puedo saber por qué? –cuestionó mientras se concentraba en desvanecer una pequeña mancha.


  Las manos de Eliot aterrizaron directamente en su cintura, y las yemas de sus dedos se movían suavemente sobre la fina tela. Amy levantó la vista y se encontró con aquellos ojos en los que podría vivir.


  –Tú creías que yo no lo sabía… Y yo creía que tú no sabías –el regocijo de sus palabras era acompañado por una sonrisa victoriosa.


  –¿Saber qué? –Amy no quería arriesgarse a hablar de más, por lo que prefería avanzar con pasos diminutos.


  –Lo que sientes… Lo que sentimos.


  Su corazón lanzaba fuegos artificiales al tiempo que la emoción llenaba sus ojos, no podía asimilar que esas palabras estuvieran siendo pronunciadas por la voz que tanto adoraba. Debía estar alucinando. Seguro era producto del vino.


  –Espera, ¿tú sientes…? –rió arrepintiéndose–. Olvídalo –se alejó de sus brazos y comenzó a caminar para regresar al comedor.


  –Lo mismo que tú sientes por mí.


  Ella no se giró, no dio acuse de recibido a su declaración. Eliot se acercó lentamente hasta tenerla frente a él otra vez.


  –Lo que viste fue un error, bonita. No significó nada. Creyó que por lo que pasó con Milo yo estaba interesado en ella, pero la única mujer que me importa eres tú. –acarició su mejilla con dulzura y unió sus labios en un anhelado beso.


  Ambos habían esperado el tiempo suficiente para ser merecedores de su momento perfecto. Su amor era como pocos; lleno de luz y magia. El destino había intervenido en sus vidas para unirlos y estaban sumamente agradecidos por eso. Cada día desde el primer encuentro había sido un obsequio y, aunque les llevó un poco de tiempo reconocerse en la mirada del otro, ahora sería imposible que en esos ojos se reflejara alguien más.


  –Estás empezando a ponerme nervioso –afirmó Eliot con cierta inquietud en la voz–. Amy, ¿te estas arrepintiendo?


  Su inquietud se transformó en angustia, y esta fue fácilmente alejada por la hermosa sonrisa que le regaló Amy.


  –Solo estaba recordando cómo nos conocimos. Fue un momento perfecto, y estoy segura de que esta es la mejor decisión que he tomado en mi vida –pronunció con total seguridad mientras plasmaba su firma en la parte baja de aquella acta.


  –Por el poder que me otorga el estado, los declaro marido y mujer. Felicidades, puede besar a su esposa.


  Los invitados estallaron en aplausos y felicitaciones a viva voz, aquella unión era algo que todos esperaban ver consumado, su relación era un digno espectáculo viviente de la definición de la palabra amor. Nadie conocería nada igual, pero los que tuvieran la suerte de coincidir en el mismo tiempo que ellos, podrían confirmar que aquellos que están destinados, seguirán encontrándose por una simple casualidad.
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